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FJ G U R A S  Y A S P E C T O S  DE LA V I D A  M U N D I A L
LA LUCHA D

El más fácil pronóstico Jrobre. las 
perspectivas de 1930 es el de que este 
año señalará una etapa /culnd;ii^nte.':,,de-l 
movimiento nacionalista h indú. i  La 
reunión del 'Congreso Nacional ílihdú 
está rodeada de Ig nías grande-expec­
tación mundiäl porcia gravedad de las. 
decisiones que esta vez le tocará to ­
mar. Desde hace dos años la lucha por 
la emancipación nacional dé la India 
ha entrado en una fase de decisiva a- 
celeración.
. Las deliberaciones del Congreso Na­

cional reunido en Madras en diciembre 
de 1927 tuvieron un acentuado tono 
revolucionario. Malgrado la resistencia 
abierta o disfrazada de líderes mode­
rados, propugnadores de una política 
transaccional, el Congreso, se pronun­
ció en esa oportunidad a favor de la 
completa independencia de la India. 
Aprobó también el Congreso una mo­
ción de solidaridad con dds revolucio­
narios c-hinos y con là Liga Mundial

E LA INDIA POR LA INDEPENDENCIA NACIONAL
días sugestiones. La comisión Simon 
fué recibida con demostraciones hosti­
les, tragicamente selladas por la muer­
te del gran líder nacionalista Lala 
La jpat Rai, a consecuencia dé los iiia l-

por los actos de violencia de la mul­
titud, han demostrado luego a las ma­
sas la absoluta necesidad de una l í ­
nea nueva. Al ensancharse las bases 
del Congreso, que representa en cada

tratos sufridos en manos de la poli- reunión un número mayor de sufragios,
cía. inglesa.

*||La la  Lajpat Rai, o La la ji como se le 
llamaba usualmente, a los 63 años con 
una l’Oja de servicios políticos eminen­
tes de cuarenta años, podía haberse 
abstenido de concurrir personalmente 
a las protestas de su pueblo contra la 
nuevap manibbra del imperialismo b r i­
tánico, Pero hombre de acción ante to- 
do, tenía que entregar a la causa de 
la libertad hindú sus últimas energías. 
Participó en persona en la manifesta­
ción conque el pueblo recibió a Mr, 
John Simon y sus acompañantes en la 
estación de Lahore el 30 de octubre 
de ' 1928; Los golpes de los policías 
inglesas causaron su muerte el 17 de

A noviembre" ppdos los adalides de la

.las reivindicaciones de las masas han 
comenzado à ‘pesar cuantiosamente en 
sus" deliberaciones. El partido obrero y 
campesino, organizado en los dos años 
últimos, y cuya fuerza es un índice 
del declinamiento del gaadhismo, ac­
túa activamente en el seno del Con 
greso. La derecha colaboracionista, 
pierde terreno y autoridad fatalmente, 
a pesar de que Gandhi y sus partida­
rios, mediando entre los dos sectores 
extremos, prolongan la táctica de com­
promiso y la esperanza en las conce­
siones británicaSk Precisamente en el 
Congreso de Calcuta, hace un año, la 
tendencia derechista hizo un esfuerzo 
por predominar, con un proyecto que 
establecía la autonomía dentro del Im-
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contra el Inperialismo, en cuyo segun­
do congreso, celebrado en Francfort 
en ju lio  de 1929, las masas revolucio­
narias hindús han estado conspicua­
mente representadas.

El año de 1928 se caracterizó por 
la agitación del proletariado indus­
tria l de Calcuta y Bombay, focos de la 
acción sindical hindú. Centenares de 
miles de obreros de las fábricas de te­
jidos reafirmaron en las jornadas de 
1920 comunica un sentido de clase, 
grama clasista. Este proletariado es, 
sin duda, el que desde el primer con­
greso sindical pan-hindú de octubre do 
1928 comunic. un sentido de clase, 
un fondo social y económico al movi­
miento'nacionalista de la India.

E 1 gobierno de Baldwin encargó a 
una comisión parlamentaria, en el mis­
mo año, el estudio de la cuestión h in ­
dú y la proposición de las medidas que 
la Gran Bretaña debe adoptar. El nom­
bramiento de esta comisión significa 
el reconocimiento de la insuficiencia 
y del fracaso de la reforma conque la 
Gran Bretaña creyó cumplir en 1919 
las promesas hechas a la India, como 
a todas sus colonias, durante la grerra, 
para asegurarse, su cooperación y obe­
diencia. Los organismos nacionalistas 
acordaron el boycott de esta comisión, 
de la que la India no podía esperar si­
no una morosa encuesta y algunas t ar­
ladla lo despidieron con emocionada]

fcr reverentes frases de reconocimiento 
’ vie su obra. Rabindranath Tagore, Ma­

hatma Gandhi, Motilad Nehru, tradu­
jeron con elocuencia concisa el senti­
miento del pueblo hindú.

E l Congreso Nacional Hindú, cuyas 
resoluciones son aguardadas esta vez 
con tanta ansiedad, no ha surgido, co­
mo se sabe, directamente de la agita­
ción de las masas nacionalistas. Duran­
te largos años, prevaleció en él un es­
p ir ita  favorable a los intereses de la 
Gran Bretaña. Era una asamblea de 
la burguesía hindú, que tenía su ori- 

! gen en los sentimientos del sector l i ­
beral dé ésta, pero a la que el Impe­
rio Británico, cuyo poder en la India 
se apoyaba en la coloboración de las 
castas privilegiadas y de ia riqueza, pu­
do mirar por mucho tiempo sin apren­
sión.

Pero, a medida que la corriente na­
cionalista empezó a acentuarse y pre­
cisarse, y a movilizar a las masas, la 
actitud del Congreso Nacional Hindú 
frente a la dominación británica cam­
bió completamente. En 1918 el. Con­
greso tomó una posición revoluciona­
ria. En los años siguientes, siguió la 
política de Gandhi y adoptó la fórmu­
la de Ja no cooperación. Las fallas de 
este programa, en cuya, aplicac.ióif'-^e- 
trocedió el propio Gandhi, alarmado ( 
perio. Pero los partidarios de la in ­

dependencia total insurgieron vigorosa­
mente contra esta maniobra. Y la de­
recha tuvo que lim itar el alcance de 
su propuesta, fijando un plazo de un 
año para su realización.

En estas condiciones, se reúne hoy 
el Congreso. El año previsto ha tras­
currido. La comisión Simon no ha he­
d ió  conocer aún sus conclusiones. Una 
declaración dei V irrey de la India a- 
nunciando el propósito del Gobierno 
de conceder a la India el régimen de 
un Dominio, ha provocado la protesta 
de liberales y conservadores, que acu­
san al gobierno laborista de proceder 
como si no existiera la comisión Simon. 
Los laboristas se han visto obligados 
a atenuar al mínimun la declaración 
de Lord Irw in . La Gran Bretaña les 
regatea a los hindús el estatuto del 
Dominio, en plena creciente del movi­
miento nacionalista por la emancipa­
ción completa. En las labores prepara­
torias del Congreso, Gandhi ha reasu­
mido un ro l ponderador. Pero esta 
vez la existencia en el Congreso de una 
fuerza revolucionaria compacta, apo­
yada en ias íhasas obreras y campesi­
nas, y el desprestigio de las fórmulas 
conciliadoras, están destinados a im ­
prim ir un nuevo curso a los debates. 
El primer voto del Congreso lo evi­
dencia ,
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